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			Los investigadores se vinculan a la concepción de su campo con la que crecieron y, a medida que se hacen mayores, pueden conseguir la influencia para impedir el cambio. Durante 50 años desde que se propuso, los principales geofísicos se resistieron tenazmente a la idea de que los continentes derivan por la superficie del globo. “El conocimiento avanza de funeral en funeral”, observó una vez el economista Paul Samuelson.

			Nicholas Wade, Troublesome inheritance

		

	
		
			Nota 1

			Este escrito es un ensayo en los términos de la Real Academia Española de la Lengua. La Real Academia define así el ensayo: “Escrito en el cual un autor desarrolla sus ideas sin necesidad de mostrar el aparato erudito”. El trabajo que a continuación se presenta no es fruto de una investigación como los cánones de las ciencias físicas, naturales y sociales lo exigen; es un conjunto más o menos hilvanado de reflexiones y/o especulaciones, centradas y fundamentadas unas, obvias y atrevidas otras. 

			No se muestra “el aparato erudito”, porque no solo no se ha intentado un estudio comprensivo del poblamiento de los territorios centrales de Antioquia antes de la invasión española, sino que un estudio de tal contenido, construido ex profeso y fundamentado en investigaciones de las disciplinas y ciencias que necesariamente allí convergen, no se vislumbra en los programas de nuestras universidades o centros de investigación. 

			La investigación que al día de hoy podría fundamentar una historia antigua del poblamiento es escasa y proviene de las ciencias y disciplinas naturales, de la geografía, de las ciencias agrícolas, de la ecología de los ecosistemas terrestres, de la antropología y la arqueología, de las crónicas de los conquistadores y de la historia temprana, de las ciencias económicas, etc., y a lo sumo permite la construcción de un ensayo. 

			Al pretender un ensayo sobre Antioquia central en circunstancias como las descritas, es útil recordar las palabras de Nicholas Wade en su libro (2014, p. 13): 

			Las conclusiones que se presentan en estos capítulos quedan mucho más faltas de pruebas. Por plausibles (o no) que puedan parecer, muchas son especulativas. Desde luego, no hay nada malo en la especulación, mientras sus premisas queden claras. Y la especulación es la manera habitual de empezar la exploración de territorio desconocido, porque estimula una búsqueda de las pruebas que la respaldarán o la refutarán.

			La lectura de este ensayo puede servir con el fin de orientar la construcción científica del pasado antiguo de Antioquia central, año 7640 antes del presente al año 1541 de la era cristiana, y con esta, la construcción de su historia, pues es absurdo pensar que la historia comenzó con una conquista brutal que ha deparado intemperancia, fanatismo, violencia y delito desde entonces. La historia de la conquista y particularmente de la colonia temprana, ha sido construida como si todo hubiese empezado con los españoles, y como si la sociedad que se estableció y fue evolucionando lo hubiera hecho exclusivamente a partir del saber, las experiencias y los procesos de la cultura ibérica. 

			Los individuos y disciplinas que han abordado el pasado prehispánico lo hacen predeterminados por el saber y las preguntas corrientes o, peor aún, en boga, en contextos ajenos a Antioquia central, sin reparar que los asuntos y temas que despiertan el interés y las preguntas acerca de esos otros pueblos y territorios, son el resultado de las experiencias decantadas de la adaptación milenaria a las especificidades de sus territorios, y el fruto del desarrollo de modos de relación, de coexistencia y de contención con los pueblos y culturas que evolucionaron en los territorios circundantes. Saberes y preguntas que en esos otros contextos ya han madurado y adquirido una fundamentación buena, regular o mala, suficiente o insuficiente, como para intentar explicaciones plausibles, pero que en definitiva se tornan insuficientes o desenfocadas cuando se trasladan al contexto antioqueño. 

			La sociedad que emergió después de 1541 debió adaptarse a una geografía diametralmente diferente a la española, y por tanto debió desarrollar sistemas de vida, de ocupación del espacio, procesos urbanísticos y de construcción, de transporte terrestre y fluvial, de producción textil, artesanal, maderera, agrícola y ganadera, de minería, etc., distintos a los que se conocían en España, y en el desarrollo de estas actividades partió de los procesos desarrollados milenariamente por los pueblos sometidos y los mantuvo por mucho tiempo, en algunos casos incluso por varios siglos. 

			Pero lo más importante es que los individuos de esa sociedad fueron en número creciente de origen mestizo, en los primeros tiempos hijos de madre indígena y padre español (La Hoja, 2000), (Bejarano, 2006); y es reconocido el papel primordial de la madre en la formación de la descendencia y la transmisión de la cultura. Esta transmisión, además, se hizo en el más propicio de los contextos biofísicos y socio-culturales para su reproducción y mantenimiento, pues la economía de la sociedad criolla antioqueña en los primeros 250 años de su formación estaba basada en la minería, actividad de la cual derivaba el desarrollo del comercio y de las actividades agropecuarias y artesanales como sectores subsidiarios1 (Colmenares, 1972). Una parte de los bienes de origen agropecuario que se consumían en las regiones y centros mineros provenía de productores y territorios lejanos; su movilización y circulación reforzaron necesariamente la constitución e intermediación de agentes comerciales, y con estos, el afincamiento de los rasgos psicológicos y culturales recibidos del pasado aborigen.

			El poblamiento del centro de Antioquia inició hace aproximadamente 11.000 años. En un lapso de tiempo así, la naturaleza originaria sufrió necesariamente las profundas transformaciones que conllevan las adaptaciones de las sociedades humanas al medio ambiente; entre ellas la más notable de todas es la sabanización de sus territorios o mejor de sus ecosistemas terrestres, los cuales originariamente consistían en selvas cerradas, algunas deciduas, y fueron transformados en ecosistemas antrópico-naturales de sabanas. 

			Estas formaciones ambientales, las sabanas, son el resultado de las fuerzas naturales operando libremente, pero interferidas por las acciones humanas sobre el territorio. La conjunción de fuerzas naturales y acciones humanas sobre el territorio deriva en paisajes en los que predomina la vegetación herbácea de gramíneas, salpicada de árboles de porte pequeño y mediano adaptados a suelos alterados y a la plena exposición a los rayos del sol. La sabanización y con ella el empobrecimiento de los suelos y ecosistemas del centro de Antioquia se puede observar aún hoy en día en algunos lugares, pero además y lo que es más importante, de ella dieron cuenta Robledo y sus gentes, y el desarrollo posterior de la sociedad colonial con el establecimiento de sus estancias de ganado vacuno y equino en esas tierras de pastos naturales.

			A primera vista puede parecer que no hay relación entre la sabanización y el comercio, pero en este caso no es así. El empobrecimiento paulatino y la subsecuente sabanización de los territorios fueron asumidos desarrollando el comercio y la importación de bienes esenciales; y el comercio en Antioquia en tiempos prehispánicos se desarrolló como en ninguna otra parte, gracias al oro libre que abundaba en ríos y quebradas aún en el momento de la invasión española (Cieza, 1962, pp. 40-41), (Trimborn, 2005). El oro como producto de exportación fue movilizado desde el centro de Antioquia, Buriticá y Dobaibe, hacia territorios ubicados en todos los puntos cardinales, y alcanzó a llegar a las Antillas menores y mayores, al Amazonas, y al territorio de Norteamérica (Szaszdi, 1984, pp. 70-79).

			

			
				
					1.	Y actividad preponderante en las economías aborígenes de entonces.

				

			

		

	
		
			Nota 2

			La Historia que en Colombia se escribió hasta poco después de la primera mitad del siglo XX giraba en torno a individualidades que jugaron un papel notable en los acontecimientos narrados. Después de este período, emergió una Historia que pretendió investigar y destacar los procesos de naturaleza social, económica, cultural, etc., dentro de los cuales las individualidades notables estaban actuando, y cómo y qué tanto contribuyeron estas individualidades a labrar la Historia narrada.

			Antioquia antigua es una Historia de procesos sin individualidades notables. Es una Historia de pueblos que, determinados por la naturaleza, procuraron someterla para sobrevivir, y lo consiguieron, pero solo temporalmente. Cada período en el control de esta, al cabo de siglos de expansión y progreso, declinaba, porque los ecosistemas originarios de montañas lluviosas y de selvas cerradas se agotaban, luego de siglos de sustentar las estrategias de aprovechamiento; y este hecho obligaba a innovar. Como es apenas entendible, las estrategias que emergían de la innovación comportaban profundas transformaciones culturales.

			En los quince últimos siglos hasta la llegada de los españoles, con el hallazgo y la manufactura del oro, los pueblos de Antioquia Central, crecientemente, dejaron de depender de la naturaleza saqueada y esquilmada durante nueve milenios y se adentraron en el comercio y las actividades artesanales para conseguir de vuelta los avituallamientos esenciales. Esta solución a la encrucijada que les planteaban sus territorios empobrecidos y sabanizados, terminó por moldear el carácter de los pobladores, en adelante mineros, artesanos, y comerciantes en territorios lejanos.

		

	
		
			Prólogo

			En algún mes de 1996 fueron convocadas al Recinto de Quirama, centro de reuniones del oriente antioqueño, las para entonces recién creadas Corporaciones Autónomas Ambientales del país. Allí se hizo presente, entre otros funcionarios nacionales del Ministerio del Medio Ambiente, el antropólogo y arqueólogo Carlos Castaño Uribe, egresado de la Universidad de los Andes y discípulo de Gerardo Reichel-Dolmatoff; Castaño era para entonces viceministro del Medio Ambiente.

			Aprovechando su presencia, el autor de este artículo lo invitó a mirar un dosier elaborado2 con el fin de dar a conocer las improntas humanas dejadas en el territorio por los pobladores de Piedras Blancas, posiblemente mucho antes del paso de Jorge Robledo y sus tropas en el año de 1541, ya que estos al mencionarlas las calificaron de antiguas.

			A medida que Castaño Uribe pasaba las hojas del dosier y observaba las fotos de las estructuras en piedra reseñadas por Vélez y Botero (2009), más se asombraba de lo allí ilustrado y finalmente expresó que había sido “hallado Arví”.

			El autor de este ensayo, de profesión muy diferente a la de Castaño Uribe, le preguntó por la trascendencia del hallazgo y este le respondió con una historia de sus tiempos de estudiante, cuando realizaba trabajo de campo para su tesis de grado bajo la orientación del profesor Reichel-Dolmatoff, no sin antes remarcar que el profesor tenía en alto valor la necesidad y urgencia de buscar y aclarar qué era Arví, de camino a entender y construir el pasado prehispánico de Colombia.

			Con la esperanza de no alterar el sentido de las palabras de Castaño Uribe, más de veinte años después, esta fue la historia que en aquel anochecer sereno de la Altillanura Oriental contó:

			“Estábamos en la Sierra Nevada de Santa Marta con el equipo de trabajo que adelantaba investigaciones en torno a Ciudad Perdida. Al equipo lo dirigían el doctor Gerardo Reichel-Dolmatoff y su esposa la doctora Alicia Dussan, ambos profesores de la Universidad de los Andes, y nos encontrábamos en el campamento provisional de carpas, iluminado durante las noches con lámparas Coleman. Mientras todos, estudiantes y profesores, nos ocupábamos de limpiar y referenciar tiestos, herramientas y vasijas recuperadas de los sitios de excavación, un soldado muy joven, pastuso, nos observaba cuando pasaba cerca de nosotros durante las rondas. Los soldados estaban allí en Ciudad Perdida, pues la noticia de su descubrimiento se regó por todas partes y como resultado arribaron guaqueros de varios sitios del Mundo”.

			Finalmente, el soldado no aguantó la curiosidad y le preguntó al profesor qué importancia tenían y para qué estábamos haciendo los trabajos que él había observado. El profesor muy didácticamente le respondió al pastuso y cuando terminó sus explicaciones, inquirió por los motivos de su interés, y este respondió que él era del departamento de Nariño pero que una vez enrolado en el ejército lo habían llevado a la Cuarta Brigada con sede en Medellín, y de tiempo en tiempo lo movilizaban con los demás reclutas a hacer “terreno” a un lugar no muy distante de la ciudad que como en el caso de Ciudad Perdida también tenía muros y caminos en piedra.

			El profesor y los allí presentes nos sorprendimos y tratamos de ubicarlo interrogando al pastuso afanosamente por el sitio donde los soldados de la Cuarta Brigada hacían terreno, pero no obstante el esfuerzo del grupo no lo conseguimos. A continuación, Castaño Uribe agregó que Reichel-Dolmatoff hubiera querido buscar Arví y se lamentaba de “que nadie estuviera ocupado de aclarar dónde estaba ubicado, qué era y qué representaba Arví”.

			Meses después, la viuda de Reichel-Dolmatoff visitó Piedras Blancas y se alojó en la sede de Comfenalco que bordea el embalse de igual nombre. Allí acudió el autor de este ensayo con la profesora Sofía Botero, con el fin de conocer y saludar a doña Alicia y sostener con ella una conversación acerca de Arví, sabedores de su interés sobre este tema. Doña Alicia tenía, además, un motivo muy especial para visitar la región, pues por inexplicables vericuetos del destino, meses atrás en la Ermita de la Cruz, templo ubicado en la cuenca de Piedras Blancas, habían sido depositadas las cenizas de Gerardo Reichel-Dolmatoff, su esposo.

			Ya habían transcurrido unos cuantos minutos de la conversación, cuando el autor de este artículo le preguntó por la información suministrada por Carlos Castaño Uribe, y esto fue lo que palabras más palabras menos respondió doña Alicia, rememorando además los momentos transcurridos en la Sierra Nevada de Santa Marta y las calidades humanas y profesionales de su discípulo:

			“Efectivamente estuvimos tratando de ubicar el sitio que nos mencionó el soldado, pero con sus indicaciones no llegamos a nada; Gerardo siempre se preguntó por Arví, pero en virtud de su formación alemana no consideraba correcto entrar al mundo y al territorio de trabajo del profesor Graciliano Arcila V. y de los arqueólogos antioqueños. Esa fue la razón por la cual Gerardo no vino a Antioquia a investigar y tratar de ubicar Arví”.

			Ella terminó de hablar e inmediatamente quien firma este ensayo le dijo: “Doña Alicia, su esposo no vino a Arví en vida, aunque lo quiso, pero extrañamente ya muerto vino a descansar a Arví, pues sus cenizas reposan a la vera de uno de los mayores caminos antiguos que lo recorren, el ramal norte del Camino de Cieza, en la actualidad transformado en carretera; si usted gusta por favor se levanta de la silla para mostrarle desde aquí, al otro lado del embalse, el lugar donde el soldado pastuso y sus compañeros, y todas las generaciones de reclutas, han hecho terreno y han practicado polígono, allí se encuentran caminos y muros en piedra como bien se los mencionara el soldado”.

			Para los dos ilustres profesores, Arví era importante y debía buscarse e investigarse, pero hasta ahora en Antioquia no se trabaja en esta dirección. Al día de hoy solo se conoce el lugar por donde penetró Robledo a Arví y se han reseñado algunas estructuras en piedra y tierra encontradas en algunos de los territorios cercanos por donde anduvo (Vélez y Botero, 2009). Si utilizamos el nombre Arví para designar a los pueblos que utilizaron piedra en la construcción de estructuras con diversos fines, esta civilización perduró al menos 1510 años; los años que median entre los inicios de la construcción de dos huertas que presentan revestimientos de piedra en parte de sus paredes: la huerta de La Concha construida a partir del año 2900 AP o 950 a. C.3 y la huerta de La Alcantarilla construida a partir del año 1390 AP o 560 d. C. (Botero et al, 1995), (Vélez y Botero, 1993).

			La búsqueda no debiera limitarse a la interpretación directa de la descripción que de Arví hicieran los cronistas, pues no solo en los territorios por donde los conquistadores expresaron haber alcanzado Arví, hallaron manifestaciones de un pasado que llamó la atención de Robledo y sus soldados, y los intrigó, tanto en el dominio del río Magdalena, como en los demás escenarios explorados del centro de Antioquia que tributan aguas al río Cauca.

			 

			

			
				
					2.	Enrique Aguirre, Fotógrafo y Cineasta lo elaboró, con aportes de Sofía Botero, Antropóloga y Arqueóloga, y del autor de este texto.

				

				
					3.	AP, antes del presente; el presente es el año 1950 de nuestra era. a. C., antes del nacimiento de Cristo. d. C, después del nacimiento de Cristo.

				

			

		

	
		
			La civilización truncada4

			En los escritos de Jorge Robledo (Robledo, 1993, p. 350), de Pedro Cieza de León (Cieza, 1962), y de Juan Bautista Sardella (Sardella, 1993, p. 286), cronistas de la expedición española que en 1541 exploró desde Cartago, de sur a norte, el centro del territorio de Antioquia, se hace referencia a la existencia de asientos de pueblos antiguos destruidos, a caminos y caminos de peña tajada más anchos que los del Cuzco (Sardella, 1993, p. 290), a edificaciones antiguas destruidas, y acequias de agua hechas a mano, lo cual lleva a considerar que en algún período de la historia del poblamiento de Antioquia, pudo existir una civilización o unos pueblos adscritos a una misma cultura que habitaron en un vasto y geográficamente variado espacio, los cuales apelaron al uso de la piedra con diversos fines y específicamente en construcciones civiles, militares y/o religiosas.

			Los tres cronistas mencionados utilizan la palabra “antiguos” para referirse a los vestigios, por lo que se evidencia que esta civilización había desaparecido ya en 1541, año de la irrupción española en el centro de Antioquia.

			En un trabajo de investigación que Vélez y Botero (2009) realizaron entre 1991 y 1994 sobre la ruta de la expedición de Robledo, se concluye con demostraciones de distinta naturaleza que el Mariscal Robledo cruzó por los territorios de Piedras Blancas y La Honda (cuencas pertenecientes a los municipios de Medellín y Guarne respectivamente), en la exploración de lo que los expedicionarios denominaron los comienzos de Arví; en las palabras de estos, “[…] Era donde caya (sic) el valle de Arví por aquellos llanos […]” (Sardella, 1993, p. 289). 

			En el informe de la investigación, Vélez y Botero reportaron un sinnúmero de estructuras en piedra de origen incierto en las cuencas de las quebradas de La Honda, tributaria de La Mosca-río Nare-río Magdalena; y Piedras Blancas, tributaria del río Aburrá (río Medellín)-Porce-Nechí-río Cauca. Entre las estructuras mencionan acequias y canalizaciones de quebradas y muros externos que acompañan las corrientes; caminos en piedra y tierra, algunos enmarcados por muros que acompañan y siguen el trazado; plataformas de cultivos y vivienda, en unos pocos casos revestidas las paredes en piedra; cabezas de puente; salados con algún revestimiento en piedra; amén de otras manifestaciones en tierra y piedra de un pasado remoto (Vélez y Botero, 2009). 

			Posteriormente, el autor de este trabajo recorrió diversas regiones de Antioquia y pudo constatar que las estructuras en piedra no se limitaban al macizo montañoso que se encuentra enmarcado por las quebradas La Mosca, parcialmente en jurisdicción de Guarne, La Honda del municipio de Guarne y la quebrada de Aná o Santa Elena en jurisdicción de Medellín, sino que las construcciones en piedra se encuentran por todo el centro de Antioquia, es decir, por las vertientes montañosas del cañón del río Cauca, por los altiplanos de Santa Rosa de Osos y de San Nicolás de Rionegro, por las vertientes hacia el Magdalena y por el valle de Aburrá, aunque la concentración y variedad de estructuras en piedra es particularmente notoria en el Altiplano de Piedras Blancas, lo cual, además de su ubicación en medio de los valles de Aburrá y del Río Negro, hacen del territorio y de las gentes que poblaron Piedras Blancas un fenómeno singular.

			Los escenarios geográficos recorridos

			La cima de la cordillera Central al oriente, denominada por los cronistas de la expedición la cordillera de las Sierras Nevadas5, y el curso del río Cauca al occidente, llamado por estos el río Grande, sirvieron de referentes mayores en el objetivo último de la expedición: alcanzar el mar Caribe o “mar del Norte”. 

			Recorrido entre el Poblanco, Zenufara (Sinifaná) y Morégica (Heliconia): Siguiendo a la distancia y en medio de estos dos hitos, la expedición recorrió y/o reconoció territorios de las cuencas de los ríos y quebradas Arma, Poblanco, Sinifaná, Amagá, La Horcona (límites entre Angelópolis y Armenia), y Sabaletas (límites entre Heliconia, Ebéjico y Armenia); amén de otras cuencas menores entre Poblanco y Sinifaná, todas tributarias del río Cauca.

			Ya en territorio de la actual Heliconia (Murgia o Morégica era la voz indígena con que se denominaba el sitio al decir de los cronistas), los conquistadores, en procura de Arví, cruzaron por el abra o Boquerón de Chuscal descubriendo el valle de Aburrá (Sardella, 1993, p. 286).

			Recorrido del Valle de Aburrá y Arví: El sitio del valle en donde acampó la tropa, es decir el “Real”, fue un poblado indígena ubicado en el actual Pueblo Viejo, corregimiento de La Estrella. En sentido longitudinal sur-norte, desde Pueblo Viejo se observa el valle de Aburrá hasta que la visual se cierra por el occidente en Castilla-Tricentenario, por el norte, en Quitasol, municipio de Bello, y por el oriente, en “La Cordillera de Zavana (sic)” (Sardella, 1993, p. 289), donde está ubicada la comuna oriental de Medellín, o Moravia-Aranjuez-Manrique-Santo Domingo Sabio.

			Desde Pueblo Viejo el capitán Robledo ordenó a Diego de Mendoza que se desplazara seis leguas siguiendo el curso del río Aburrá, para ascender por las laderas de la “Cordillera de Zavana” (Sardella, 1993 p. 289) con el mandato de observar las tierras hacia el oriente, siempre en la búsqueda de Arví. Mendoza ascendió la cordillera por el Camino de Cieza (también camino de Guarne, de la Ladera, de la Laguna, del Pan de Azúcar, de La Cuesta, del Alto de Mora, de la Villa, camino viejo de Rionegro, camino viejo a Antioquia), denominaciones todas utilizadas en distintos tiempos y por distintos pobladores en diversas circunstancias, para el camino que sirvió en la colonia temprana a las comunicaciones entre los habitantes del valle de Aburrá y de la Altillanura Oriental antioqueña (Vélez y Botero, 2009). 

			El camino repta por las faldas al noroccidente, norte y nororiente del cerro de Pan de Azúcar, ocupadas en la actualidad por los barrios Villa Hermosa, Enciso, Los Mangos, Pajarito y Llanaditas. Desde las tierras altas de la cordillera de sabana, Diego de Mendoza observó la configuración del relieve: hacia la mano izquierda, es decir, hacia occidente menciona “[…] sierras de montaña muy fragosa […]” y hacia el oriente, a su mano derecha, reportó que “[…] no pudieron devisar sierra ninguna, sino todo llano como la palma [de la mano] […]” (Sardella, 1993, p. 289). 

			El Arví de Robledo

			Diego de Mendoza retornó al “Real”6, lugar de donde había salido y en el cual aguardaban los demás españoles, con el fin de informar al capitán acerca de lo observado. A continuación, Sardella expresa que de nuevo Robledo volvió a mandar a Diego de Mendoza “[…] a que con cierta gente de a pie y de a cavallo fuese hacia la man(o) d(e)r(ech)a que era donde caya el valle de Arví por aquellos llanos quél avía visto, a ver lo que avía […]” (Sardella, 1993, p. 289). 

			Fue Robledo quien, de acuerdo con Sardella, mandó a su lugarteniente a las tierras planas del oriente (Altillanura Oriental antioqueña), en donde según él caía Arví, es decir, donde caía el valle que Robledo había tratado de alcanzar desde las tierras del sur, sin conseguirlo en cuatro intentos llevados a cabo, en orden cronológico, por territorios del Quindío, por Pácora (Paucura y Páramo de Herveo), por Arma (cabeceras del río Arma y tramo de la cordillera Central al sur de Antioquia), por Heliconia (Morégica o Murgia, por el abra o boquerón de Chuscal) y en el primer ascenso a la “Cordillera de Zavana” en el valle de Aburrá. Finalmente, después de haber alcanzado su lugarteniente por segunda vez la cima de la cordillera de sabana, y de haber recorrido los llanos avistados, Robledo concluyó haber encontrado Arví.

			Sardella reitera haber alcanzado Arví en otros dos apartes de su Relación. Refiriéndose al regreso de Mendoza dice:

			[…] Volbió donde estaba el capitá(n) y le dio r(az)ón de lo que avía hallado y el capitán tomó ciertos naturales de aquella provincia a cada uno por sí e les preguntó con las lenguas por el Valle de Arví o por otra alguna gran poblazón del Valle nunca le supiero(n) decir cosa cierta más de que le diero(n) por memoria más de cinquenta pueblos y entrellos muchas provincias e grandes […] (Sardella, 1993, p. 289). 

			Y continúa su relación Juan Bautista Sardella: “[…] Y al tiempo que se les dezía que nos llevasen a ellos desatinava(n) e no savía(n) lo qual Nuestro Señor fue servido que asy fuese por lo que abaxo diré e visto por el capitán que hazía la parte de Arví no se hallava poblado por se aver abaxado mucho el mysmo con ocho de a cavallo e ciertos peones a la ligera […]” (Sardella, 1993, p. 290). 

			Robledo no se limitó a escuchar el reporte sobre los territorios donde caía Arví (como se dijo arriba, en una segunda incursión Diego de Mendoza había recorrido el área avistada), sino que él mismo salió a recorrerlo según se desprende de la cita del párrafo anterior; y a continuación Sardella escribe que al no encontrar poblado “[…] fue a descobrir por otra parte e nunca pudo hallar poblado […]” (Sardella, 1993, p. 290).

			¿Hacia dónde o por donde exploró Robledo, luego de reconocer Arví? 

			Como recurso de método es útil descartar los escenarios por donde no exploró el capitán. Desde el primer intento en el Quindío los españoles venían explorando hacia el oriente, tratando de pasar “del otro lado de la cordillera de las sierras nevadas” según expresión de Sardella, lo cual significaba que en la búsqueda de Arví debían cruzar la cima de la cordillera Central y pasar a sus vertientes orientales, hacia el valle del río Magdalena, del cual el río Nare es, aparte del Cauca en el norte, en Bocas de Pinilla, su mayor tributario. Estando Robledo en la Altillanura Oriental ya había pasado la cima de la cordillera Central en el alto de la Honda y por tanto había descubierto por donde caía Arví (las aguas de la quebrada Piedras Blancas van hacia el río Cauca, y las aguas de la cuenca contigua de la quebrada La Honda, van al río Magdalena); y habiendo “[…] abaxado mucho el mismo con ocho de a caballo e ciertos peones a la ligera […]” (Sardella, 1993,  p. 290) carecía de sentido que se hubiera movido una vez más hacia el oriente pues por allí caía Arví de acuerdo a la expresión de Sardella.

			La exploración por el sur, por los territorios de Retiro-Montebello-Abejorral- Sonsón, tampoco debió efectuarse pues desde el tercer intento en Arma los españoles habían avistado este territorio (Vélez y Botero, 2009). Adicionalmente la cima del Nevado del Ruiz, las cabeceras del Arma, y el páramo de Sonsón son posibles de observar desde varios puntos del tramo del eje hidrográfico de la cordillera Central que va del alto de La Honda (Santa Elena, confluencia de los municipios de Medellín y Guarne) a Cerro Verde, alto que comparten Guarne, Rionegro y Envigado. Los expedicionarios pudieron observar estas montañas en el cruce del camino seguido desde Aburrá hacia Arví por el alto de La Honda. 

			No obstante, en algún momento de un hipotético desplazamiento desde la Altillanura Oriental hacia el sur se encuentran las enormes, muy profundas y escarpadas hoyas de los ríos Arma y Buey, por donde ya habían estado (Vélez y Botero, 2009, pp. 29-34). Y estas visuales se alcanzan sin demasiado recorrido por el paso (abra o boquerón) donde hoy está emplazada la cabecera del municipio de El Retiro, en dirección a Montebello. Alcanzar el sitio de ubicación de El Retiro actual es de lógica elemental al ascender por el curso del río Negro y su afluente mayor, el río Pantanillo, lo cual fue muy probable dado el tiempo de permanencia de los conquistadores en la Altillanura Oriental: algo así como tres semanas.

			En consecuencia, solo quedaba la exploración por el norte, por ejemplo, a lo largo del ramal norte del Camino de Cieza. Este camino se divide en dos ramales al alcanzar el sitio conocido como Llave de Piedra, al término del escarpe hacia el valle de Aburrá o de las tierras planas del Altiplano de Piedras Blancas (también de Santa Elena), en el dominio de la cuenca de la quebrada Piedras Blancas, y continúa su trazado norte bordeando el costado occidental de la laguna “de Guarne”7. A su vez el ramal norte del Camino de Cieza se divide en dos en el sitio conocido antiguamente como Hotel Cabuya, un poco más adelante de la actual estación terminal del metrocable Arví. 

			Un ramal descendía hacia la quebrada Piedras Blancas para ascender al Alto de Medina, descender luego hacia Guarne, y continuar hacia el piedemonte del cerro El Órgano, los salados de San Vicente, el Viejo Peñol, Guatapé, el alto de El Páramo, la desembocadura del río San Carlos, Narices y el río Magdalena. 

			El otro ramal ascendía a San Isidro, alto de la cordillera Central, para luego descender a El Sango en el cruce de la quebrada La Mosca al occidente de Guarne, desde donde se bifurcaba en un ramal hacia Girardota actual y en otro continuaba por la cima de la cordillera Central hacia el norte / noreste.

			Este segundo ramal que seguía la cordillera Central conectaba con tierras frías y lluviosas de suelos muy pobres de los municipios de Concepción, Alejandría y Santo Domingo, por lo cual era improbable que estuviesen habitadas o que dieran señales de haber albergado poblaciones de alguna importancia que llamasen la atención de los españoles.

			Más probable sería que Robledo hubiera tomado por El Sango, el camino que descendía hacia Girardota8, vereda Juan Cojo, y que hubiera explorado el sector norte-noreste del valle de Aburrá. Debe anotarse que desde la “Cordillera de Zavana”, bordeando la laguna de Guarne, se puede observar con mucha precisión el sector norte-noreste del valle de Aburrá a partir de Quitasol en Bello. Aun hoy en día, es posible desde allí distinguir los mayores hitos del relieve: construcciones, vías, potreros, montes, cultivos, etc.

			Igualmente, es posible que Robledo hubiera descendido hacia el valle de Aburrá un poco más al sur, antes de la Girardota actual, por alguno de dos caminos que conectaban con el ramal norte del Camino de Cieza en su ramal del Sango. El primero sería el camino de Cabuyal que se desprendía del camino del Sango un poco antes del cruce con la quebrada de Piedras Blancas y seguía el curso de esta hasta alcanzar la vertiente oriental y los piedemontes del valle de Aburrá hacia Copacabana; por allí viraba un poco hacia el noroeste hasta empatar con el camino de La Tasajera en este municipio. En algunos tramos este camino presentaba calzada en grandes bloques de piedra y muros acompañantes igualmente de piedra, razón que lleva a suponer que debió ser muy importante como vía para obviar el ascenso o descenso a lo largo del valle de Aburrá. Con este “atajo” se conseguiría una ruta más corta y menos susceptible de hacerse difícil de transitar en tiempos de lluvias, en los desplazamientos desde lo que hoy es el centro viejo de Medellín hacia Copacabana, y también hacia el norte del valle de Aburrá y el Cauca-medio como más adelante se explicará, o en sentido opuesto, desde lo que hoy es Copacabana (y el norte del valle de Aburrá) hacia la planicie de lo que hoy es el centro antiguo de Medellín y el sur del valle de Aburrá.

			Su nombre actual, “camino de Cabuyal”, recuerda el nombre de una antigua posada, “Hotel Cabuya”9, ubicada en donde el camino iniciaba o terminaba al empatar con el ramal norte del Camino de Cieza, cerca de la actual estación terminal del metrocable Arví. Este camino en todo su recorrido comunicaba el que debió ser un hermoso vallecito, San Juan de la Tasajera, con el sitio donde siglos después se desarrolló Medellín, el sitio del Hato de Aná, pues el valle de Aburrá hace un giro de 35 grados hacia el noreste en el sector de Machado-Bello, accidente geográfico que se presta para desarrollar un atajo, el camino de Cabuyal, entre ambos sitios, obviando así como se dijo el recorrido a lo largo del valle por caminos que debieron hacerse difíciles en tiempos de lluvia.

			El segundo sería el camino de Tasajera, el cual pasaba por el emplazamiento de la actual cabecera de Copacabana, y de allí por San Juan de la Tasajera; desde este sitio continuaba por las vertientes orientales del valle de Aburrá hasta alcanzar el alto de la Sierra en Guarne y cruzar a las cabeceras de La Mosca, y de allí al camino de El Sango antes del paso de la quebrada La Mosca. 

			En dirección al río Cauca estos dos caminos (Cabuyal y Tasajera) son ramales de un gran camino que asciende desde Copacabana por la vertiente occidental del valle de Aburrá hacia Poleal, caserío de San Pedro. Por el boquerón de Poleal, entre las veredas Ovejas y La Lana del municipio de San Pedro, se descuelga el río Aurra, y por allí cruzaba uno de los caminos que conectaba el valle de Aburrá, sector norte, con los valles del Aurra, del río Tonusco y del río Cauca; o en dirección contraria, al valle del río Cauca con el valle del río Magdalena, a juzgar no solo por el trazado sino por la gran dimensión de su sección transversal en el descenso por las vertientes occidentales del valle de Aburrá hacia Copacabana.

			El cruce del valle de Aburrá por este camino es bastante corto. Por la actual Copacabana las laderas occidentales y orientales del valle llegan hasta el río Aburrá en Ancón Norte. Y el paso desde el valle de Aburrá a la Altillanura oriental se facilita por la colgadura de la cordillera en el sitio de La Sierra. En La Sierra10, se obvia el cruce alto y accidentado del Altiplano de Piedras Blancas o Santa Elena, y luego el descenso a la quebrada de La Honda y el ascenso una vez más a la cuchilla de Gallinazos, para el recorrido desde Aburrá hacia la Altillanura Oriental y la salida hacia el valle medio del río Magdalena. Además, es fácil recorrer la Altillanura por las tierras planas del valle de la quebrada La Mosca en dirección a la estrella fluvial del río Negro. 

			No es gratuito que el recuerdo de la primera misa celebrada por los españoles en el valle de Aburrá señala el sitio de la Tasajera como el lugar donde esta se realizó. Debió tener para entonces mucha importancia en los desplazamientos desde y hacia Santa Fe de Antioquia y la Altillanura Oriental.

			El valle alto y medio de La Mosca estaba cruzado por tres grandes ramales del Camino de Cieza, así: el ya mencionado camino de El Sango, y el denominado en tiempos coloniales camino de Guarne que a su vez buscaba el piedemonte del cerro El Órgano para unirse por allí con un tercer ramal que descendía desde las cabeceras de Hojas Anchas hasta alcanzar el río Magdalena por Guatapé. Desde Hojas Anchas el camino se dirigía hacia el suroriente hasta cruzar Alto Gordo y alcanzar la zona franca del aeropuerto, posible sitio del primer caserío que dio origen a Rionegro, y continuar con igual orientación hacia Cabeceras, La Ceja, Pantalio, Sonsón, Victoria y el río Magdalena. Y en sentido inverso, desde Hojas Anchas hacia Piedras Blancas, el sitio de Aná, Boquerón, Urquitá, San Jerónimo, Sopetrán, Antioquia, etc.

			La existencia de este gran camino de Copacabana a Poleal y el río Cauca, y de estructuras en piedra11, circulares algunas, por donde vira el camino hacia el sur para unirse con un camino que ascendía desde Niquía, continuando hacia Poleal, suministra indicios de que la vieja civilización de las construcciones en piedra observadas por los españoles se extendió hasta el Cauca-medio.

			El conjunto de estructuras en piedra parecieran ser guarniciones o sitios de control de los desplazamientos de personas por el camino12; además, el de Copacabana permite largas visuales hacia el sur y el norte del valle de Aburrá, lo que apoya la hipótesis de que cumplía dicha función. Entre las estructuras se encuentran algunas cuya forma, que enseguida explicaremos, se relaciona con la probable función del sitio.

			En las laderas del mismo valle del Cauca-medio también se encuentran otras estructuras en piedra, entre ellas el camino de Poleal. Este presenta algunos trechos en lajas relativamente cerca del caserío de igual nombre; y más adelante de estos tramos, en una gran curva que cambia la orientación occidente-oriente del camino por la dirección sureste, se encuentra lo que bien pudo ser otra guarnición para el control de los desplazamientos, pues entre las estructuras algunas son amontonamientos circulares de piedra de más o menos 1.3 metros de altura, ahuecadas en el centro, lo cual interpretamos como puntos donde una persona podía esconderse y estar a salvo y desde donde estaba en condiciones de lanzar proyectiles (dardos, flechas, lanzas, etc.) o protegerse de estos.

			Otras estructuras observadas son: el camino entre Buriticá y Tabacal que parece tomar rumbo general hacia el norte y el camino de Matanzas-Yarumal-Campamento por el sector de Chorros Blancos, así como la existencia de “vallados” en piedra, desde San Jerónimo y Ebéjico-Anzá hasta Ituango-San Andrés-Briceño y de plataformas de vivienda y/o cultivo rodeadas de piedra, en Sucre corregimiento de Olaya. También, toda el área aluvial de los ríos Tonusco, Cauca y Aurra estuvo cruzada de acequias, algunas revestidas en piedra. 

			No está reportado un florecimiento agrícola y ganadero de esta extensa región durante la colonia y hasta el arribo del alambre de púa a fines del siglo XIX, razón por la cual la abundancia de vallados o muros divisorios de piedra puesta habría que atribuirla a la vieja civilización; o más exactamente, su origen es incierto.

			Ni Robledo, ni Cieza de León, ni Sardella ofrecen citas explícitas acerca de la exploración del valle de Aburrá, y menos al norte de Bello. Sardella menciona el tránsito que hizo Diego de Mendoza y compañeros, y posteriormente Robledo, entre Pueblo Viejo en La Estrella, sitio tomado por Jerónimo Luis Tejelo a los Aburraes, y la cordillera de sabana, recorrido que estimaron en seis leguas, suficientes para adquirir una impresión somera de las tierras planas aledañas al río de los Aburraes13, así como de los piedemonte y laderas que se observan en un viaje así, estas últimas a distancias menores de cinco kilómetros dada la estrechez del valle. 

			Lo que sí es evidente es el interés de Robledo por alcanzar Arví estando ya en el valle de Aburrá pues le asignó tres expediciones a su ubicación y más de veinte días para reconocerlo, pero no obstante haber llegado y explorado sus comienzos, todo indica que salió decepcionado por no haber encontrado población alguna; además, salió interrogándose por los orígenes de las estructuras en piedra y los viejos “asientos” de pueblos destruidos.

			Los despoblados y vestigios antiguos

			En todo el recorrido descrito: de Arma a Morégica cruzando Cenufaná (cuenca de la quebrada Sinifaná, comprensión municipal de Fredonia y Venecia), y de Morégica (Heliconia) a Aburrá; en Arví (Altillanura Oriental) y de nuevo en Aburrá, los cronistas mencionan vestigios antiguos de grandes pueblos, edificaciones antiguas destruidas, acequias y caminos, así como despoblados y sabanas.

			Los despoblados y las sabanas, áreas que alguna vez estuvieron pobladas y por alguna razón no albergaban población al momento de la irrupción española, también constituyen “vestigios” de un pasado de actividad y ocupación humana. Esto se relaciona con la Ecología Vegetal de las tierras del centro de Antioquia.

			En condiciones naturales, sin la presencia humana, las Formaciones Vegetales del centro de Antioquia, es decir, los biomas o ecosistemas prevalecientes, son formaciones de plantas leñosas arbóreas, o biomas de selva o ecosistemas forestales (Holdridge, 1978; Espinal, 1964). Cuando en estas formaciones se establecen grupos humanos y la evolución de sus formas de vida y producción los lleva al desarrollo de la agricultura, se impone el desembosque mediante la tala y la quema de los árboles con el fin de implantar otra forma vegetal, las plantas herbáceas de ciclos de vida cortos como son la mayoría de los cultígenos: maíz, fríjol, arracacha, papa, yuca, achira, batata, mafafa, etc. 

			La ocupación centenaria de un sitio determinado, sometido a las talas y quemas de la vegetación forestal cada cierto tiempo (cinco, diez, quince años, etc.), seguidas de siembras de cultivos anuales, va modificando paulatinamente las propiedades físico-químicas y biológicas de los suelos, y el microclima del lugar, dando como resultado, que las cosechas sean cada vez más pobres y que la vegetación leñosa vaya perdiendo capacidad para medrar en los suelos y microclimas resultantes; en cambio las gramíneas, los pastos, van dominando los sitios, en los cuales también se desarrollan ciertos árboles con capacidad para crecer asociados con ellos; se hace evidente entonces la denominada “sabanización” de los territorios. Los paisajes se tornan paisajes de sabanas y/o sabanas arboladas, y el territorio sabanizado pierde capacidad sustentadora de sus pobladores y por lo mismo se va despoblando (Dezzeo, Fölster y Hernández, 2004). Se pasa así de un ecosistema natural de bosques a un ecosistema antrópico-natural de sabanas en las cuales prevalecen las gramíneas o pastos “naturales” en cuanto no son resultado directo del accionar humano, aunque sí indirecto.

			Así mismo en el proceso de sabanización los óxidos de hierro y aluminio de la superficie, al recibir los rayos directos del sol y aumentar la temperatura del suelo, se movilizan e iluvian, acumulándose en un horizonte interno del suelo que por esta razón se endurece y genera lo que se conoce como un “hardpan” u horizonte de drenaje impedido. Este limita el desarrollo de casi todos los árboles, no así de los pastos de raíces más superficiales, ni de unos cuantos árboles cuya disposición de raíces es superficial y extendida. Los cultivos se afectan por el empobrecimiento de los horizontes superiores, y/o por la saturación por el agua lluvia del horizonte superficial en donde estos crecen, en parte debido al horizonte de drenaje impedido.

			Aguado escribió en 1582 acerca de la expedición de Núñez Pedroso, fundador de Mariquita, en su búsqueda del Panzenú (1557-1558). En tal empresa Núñez Pedroso encontró lo que durante algún tiempo se llamó entre los españoles las Sabanas de Aburrá (Aguado, 1586), pero que en realidad eran las sabanas de la Altillanura Oriental antioqueña como se demostró en el libro atrás citado (Vélez y Botero, pp. 147-151).

			Esto escribió Aguado: 

			“Viéronse en ella algunas carreras [caminos; aclaración del autor] que casi en alguna manera querían imitar a las que en la tierra de Bogotá y Guatavita, en el Nuevo Reino, se hallaron, por lo cual después que los descubridores de estas sabanas volvieron a donde Pedroso estaba y le dieron relación de lo que habían descubierto y visto, sin dar señas de poblazones sino solamente haber apariencia de haberlas, nació entre los soldados un género de contento y alegría extraño, porque les parecía que las señales que se habían visto era en alguna manera de tener cierta esperanza de que aquí esta tierra era la que iban a buscar del Sinú, y que sería muy felice e rica por aquella señal de carreras que en ella hallaron, porque en todas las comarcas del Nuevo Reino solamente en la provincia de Bogotá, gente rica y de mucho oro, fueron halladas y no en otra parte ninguna […]” (Aguado, 1956, p. 527). 

			Robledo escribió: 

			“Desde la provincia de Arma hasta la de Cenufaná habrá XX leguas y desde Cenufaná a Aburrá puede aver seys, en todo este camino hay grandes asyentos de pueblos antyguos e muy grandes edificios de caminos hechos a mano e grandes por las syerras e medias laderas que en el Cuzco no los ay mayores y todo esto perdydo e destruydo e no ay yndio que sepa dezyr como ha sydo ni de que se a despoblado por lo que se puede pensar que los a despoblado las grandes guerras que avido entre los naturales” (Robledo, 1993, p. 350). 

			Nótese que Robledo, al hallar ciertos vestigios antiguos de factura humana, y no encontrar poblaciones o poblados, pregunta por las causas del despoblamiento. A las áreas así el capitán las denomina “despoblados” (Robledo, 1993, p. 350).

			Y más adelante, ya en Aburrá, después de hacer algunas observaciones acerca de sus pobladores, los Aburráes, continúa: “Salidos de aquel valle por la syerra adelante ay muchos despoblados y caminos muy anchos y acequias a mano e asientos de pueblos todo ya destruido de grandes pueblos, está en este mismo río que baja de Aburrá […]” (Robledo, 1993, p. 351). 

			La sierra adelante que Robledo menciona es la misma “Cordillera de Zavana” por donde Diego de Mendoza y luego el mismo Robledo treparon hacia el oriente en la búsqueda de Arví. La “Zavana” de la cual hablan es la misma fisonomía o paisaje de “sabana” de hoy en día (Vélez y Botero, 2009, pp. 55-73). 

			Pareciera que los españoles alcanzaron a seguir el curso del río Aburrá por un largo trecho, posiblemente hasta las denominadas posteriormente “Sabanas de Cancán”, pues a continuación de la cita anterior, Robledo escribió: “[…] Está en este mismo río que baja de Aburrá la provincia de Amache [¿Amalfi?], bien veynte leguas abaxo estos son flecheros e tienen yerba, son de otra lengua”. Porque como se anotará, desde el río Cauca (valle de Matanzas en San Andrés de Cuerquia) los expedicionarios regresaron al cañón del río Aburrá, actualmente río Porce en este tramo del río, buscando a las gentes que, según los indígenas de Matanzas, habían destruido las “antiguallas” que los expedicionarios habían encontrado en Cenufaná, Aburrá y Arví (Robledo, 1993, p. 351; Sardella, 1993, pp. 291-299).

			Cieza de León al referirse a Aburrá escribió: “Hay en este valle de Aburrá muchas llanadas, la tierra es muy fértil y algunos ríos pasan por ella. Adelante se vio un camino antiguo muy grande, y otros por donde contratan con las naciones que están al oriente, que son muchas y grandes, las cuales sabemos que las hay más por fama que por haberlo visto” (Cieza, 1962, p. 46).

			Una de esas “llanadas” constituyó la primera merced de tierras otorgada por la Corona en el valle de Aburrá a Gaspar de Rodas, en el último cuarto del siglo XVI para dedicarla a la cría de ganados vacuno y equino (Vélez, 1999, pp. 221-241).

			Juan Bautista Sardella hace varias menciones a vestigios que observaron los españoles. Escribe que Robledo por segunda vez envió a Diego de Mendoza, 

			[…] a que con cierta gente de a pié y de a caballo fuese hacia la man(o) d(e)r(ech)a que era donde caya el valle de Arvi por aquellos llanos quél avía visto, a ver lo que avía, el qual anduvo por allá a la lyxera veynte días y más e nunca pudo hallar poblado syno fueron ciertos boyos como a man(er)a de ventas e estava aquí un bohío e a dos leguas otro, e en cada uno avía senbrado su comida de mayz e yuca e halló muy grandes azequyas de agua hechas a mano e como vió que no hallaba un poblado volbió donde estava el capitá(n) y le dio r(az)ón de lo que avía hallado […] (Sardella, 1993, p. 289). 

			Un poco más adelante Sardella anota que Diego de Mendoza anduvo por allá, por esos llanos por donde caía Arví, durante más de veinte días, y que regresó al “Real” a informar acerca de lo que había hallado y, una vez más, Robledo determinó regresar, personalmente, a explorar Arví, lo cual hizo; así escribe Sardella: 

			[…] E visto por el capitá(n) que hazia la parte de Arví no se hallava poblado por se aver abaxado mucho el mysmo con ocho de a caballo e ciertos peones a la ligera fue a descobrir por otra parte e nunca pudo hallar poblado puesto q(ue) halló muy grandes hedificios antiguos destruydos e los caminos de peña tajada hechos a mano más anchos q(ue) los del Cuzco […] (Sardella, 1993, p. 290).

			Como atrás se dijo, el escenario más probable explorado por Robledo luego de dejar Arví fue el norte-noreste del valle de Aburrá y sí así fue los vestigios de nuevo hallados lo fueron en esta fracción del valle de Aburrá. Así termina Sardella la descripción de este viaje de Robledo: 

			[…] E los caminos de peña tajada hechos a mano más anchos q(ue) los del Cuzco e otros bohíos como a man(er)a de depósytos y el capitá(n) no se atrevió a seguir aquellos camynos porque quyen los avía fecho debía de ser mucha posibilidad de gente e ansy se volvió al real e se partió de aquella provincia de Aburrá otro día después de San Bartolomé […] (Sardella, 1993, p. 290).

			La expedición partió hacia un territorio que habían observado desde la “Cordillera de Zavana”, cuando Diego de Mendoza describió hacia su mano izquierda, hacia el río Grande [o el río Cauca], “[…] unas sierras de montaña muy fragosas […]” (Sardella, 1993, p. 289), refiriéndose a la Serranía de Las Baldías y al sistema montañoso que se encuentra entre Poleal y los páramos de Belmira. Dichas sierras bordean el Llano de Ovejas y el valle del río Chico por el occidente y claro está, al río Grande o río Cauca por el oriente. Cruzaron el Llano de Ovejas y posiblemente continuaron hacia el valle del río Chico a juzgar por el tiempo empleado en “[…] pasar las sierras nevadas… por un gran llano que se hazía, venimos seis días de despoblado […]” (Sardella, 1993, p. 290). Seis días al término de los cuales descubrieron el río Grande o Cauca y descendieron con dificultades hacia este río luego de lo cual arribaron al pueblo de indios llamado Torbura (quizás Córdoba o Tafetanes, el primero, corregimiento de Sopetrán; ambos sitios ricos en aguas salobres). Dos leguas abajo de Tafetanes (?), siguiendo el curso del río hacia el norte, dieron con otro poblado de indios en el cual se enteraron de la existencia de otro poblado en la orilla opuesta del río, la orilla occidental, al cual llamaban los indios, Tahamí.

			Continúa Sardella: 

			[…] E aquí le salió de paz el cacique deste pueblo del qual el se(ño)r capitán procuró de informarse de la tierra e de aquellos hedificios antiguos que avía fallado en la provincia de Aburrá el qual le dixo como adelante avía muy gran poblado que eran las provincias de Nutabe y Brero a donde estaba el Señor que avía destruido aquellas antiguallas e que era tierra muy rica […] (Sardella, 1993, p. 291).
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			Figura 1. Arví: Territorios de origen y de las primeras dispersiones poblacionales; y de consolidación de la Civilización de la Piedra, o de los pueblos de agricultores de sitio y huerta, de la cerámica marrón incisa y de la orfebrería quimbaya clásica.

			

			
				
					4.	No se utiliza la expresión “civilización” en el sentido de “período étnico” como la emplea Lewis Morgan. Se utiliza como expresión corriente que hace referencia a una cultura y sus variantes y a unas tribus y sus dialectos, que alguna vez, en un pasado desconocido, tuvieron un único origen y una única lengua, independientemente del estadio evolutivo en el cual se encontraban al momento de su desaparición; para el caso de las gentes de Arví: el estadio medio de barbarie (Morgan, 1993).

				

				
					5.	Desde el sur, los españoles denominaban “Cordillera de las Sierras Nevadas” a la cordillera Central de Colombia. Esto es entendible pues debieron observar la sucesión de nevados a lo largo del recorrido. Ya en Arma siguieron denominando así esta cordillera así no contara con nevados en tierras de Antioquia; seguía siendo la cordillera de las sierras nevadas por los nevados que en ella observaron al sur. Tampoco puede descartarse que efectivamente tuvieran nieve los picos más altos, pues algunos estudiosos de los paleoclimas hablan de pequeñas edades de hielo, en las cuales las temperaturas medias anuales de los continentes bajaron dos o tres grados durante varios siglos.

				

				
					6.	Pueblo Viejo, corregimiento de La Estrella.

				

				
					7.	Con esta denominación se conoció siempre esta laguna, aunque en realidad está ubicada en la comprensión territorial de Medellín.

				

				
					8.	Que aún hoy en día, transformado en algunos tramos en carretera veredal, es utilizado por ciclistas y caminantes.

				

				
					9.	En este año de 2018 se están excavando los asientos de lo que perduró del Hotel Cabuya, bajo contrato con la Corporación Arví.

				

				
					10.	Sitio por donde pasa la vía a Bogotá varios kilómetros al noreste del paso por el túnel.

				

				
					11.	Estas estructuras en piedra están ubicadas en la vertiente occidental del valle de Aburrá en la jurisdicción de Copacabana; y en la vertiente oriental del río Cauca, cuenca alta del río Aurra, jurisdicción de San Jerónimo, y fueron encontradas por el autor de este ensayo en el año de 1997. El primer sitio se encuentra cerca del camino que asciende de la Tasajera-Copacabana, en el trayecto que vira hacia el suroccidente y conecta con un camino que asciende desde Niquía, para continuar hacia San Pedro-Poleal y el segundo se encuentra cerca del camino que desciende desde Poleal hacia las tierras bajas del Alto del Chocho y Los Cedros para continuar hacia Tafetanes, cuenca media y Córdoba en Sopetrán. El emplazamiento de las estructuras en los dos sitios sugiere una función de control, a prudente distancia, de los desplazamientos de personas.

				

				
					12.	Robledo menciona que el puente sobre el río Grande (Brero o Bredunco), estaba vigilado desde guarniciones situadas a ambos lados del río “para protegerlo de los enemigos”(Robledo, 1993, p. 357).

				

				
					13.	Hoy denominado inapropiadamente río Medellín.
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